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Resumen
Este artículo presenta los hallazgos de un estudio que empleó métodos sociojurídicos cualitativos y cuan-
titativos para monitorear el impacto de la pandemia de Covid-19 en la vida personal y profesional de las 
científicas ecuatorianas en 2020. El objetivo fue evidenciar la intersección entre la desigualdad de género, 
la inequidad socioeconómica derivada de la sobrecarga de trabajo impago, y la pobreza de tiempo como 
factor disruptivo del bienestar integral. Como conclusión, se observó que la carga total de trabajo aumentó, 
la compartimentación espaciotemporal de la vida se diluyó, y las respuestas estatales e institucionales a la 
crisis no incorporaron un enfoque de género frente a estos problemas. Las académicas se sintieron invisibili-
zadas, disminuyó su calidad de vida y aumentó su riesgo de empobrecimiento y estancamiento profesional. 
Se recomienda reconocer a la reproducción social como eje prioritario en las políticas institucionales, espe-
cialmente en tiempos de crisis

Palabras clave: Ecuador; pandemia; igualdad de género; mujer científica, empleo de las mujeres.

Abstract
This article presents the findings of a study that employed qualitative and quantitative socio-legal methods 
to monitor the impact of the Covid-19 pandemic on the personal and professional lives of Ecuadorian women 
scientists in 2020. The objective was to evidence the intersection between gender inequality, socioeconomic 
inequity derived from unpaid work overload, and time poverty as a disruptive factor of integral well-being. 
As a conclusion, it was observed that the total workload increased, the spatiotemporal compartmentalization 
of life was diluted, and state and institutional responses to the crisis did not incorporate a gender 
approach to these problems. Women academics felt invisible, their quality of life decreased, and their risk 
of impoverishment and professional stagnation increased. It is recommended that social reproduction be 
recognized as a priority axis in institutional policies, especially in times of crisis.

Keywords: Ecuador; pandemic; gender equality; women scientists; women's employment.
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1. Introducción
En el contexto de la pandemia de Covid-19, se 
renovaron las reflexiones globales sobre cómo 
enfrentar las crisis con perspectiva de género. 
Múltiples análisis desde las teorías feministas 
nos han mostrado que el género y la racialización 
han incidido históricamente en el impacto de 
las pandemias, ya que el capitalismo usa a 
los sistemas de opresión para maximizar las 
ganancias a través de la segregación ocupacional 
y los roles de género y, en ese contexto, las 
crisis tienen ramificaciones negativas que 
refuerzan las desigualdades preexistentes 
(Cohen y van-der-Meulen-Rodgers, 2021). Este 
artículo aborda el impacto económico y social 
de la pandemia de Covid-19 en relación con las 
mujeres científicas y académicas ecuatorianas, 
con el fin de visibilizar problemáticas que 
han pasado desapercibidas en las respuestas 
institucionales a la pandemia.

En particular, subrayamos la sobrecarga de 
trabajo reproductivo y profesional no remune-
rado como factor que eleva el riesgo de pre-
carización y constituye un obstáculo para el 
avance de la carrera científica de las mujeres. 
También mostramos que la pobreza de tiem-
po, la insuficiente participación en las decisio-
nes institucionales, y la falta de transversali-
dad del enfoque de género en las respuestas 
a la pandemia, hicieron tambalear al equilibrio 
vida-trabajo de las científicas. Estos hallazgos 
corroboran la urgencia de reconocer y proteger 
a la reproducción social en el sostenimiento de 
la vida, sobre todo durante una crisis pandé-
mica. El estudio revela que existe una brecha 
entre las reglas y políticas institucionales para 
la gestión de la pandemia y las realidades ma-
teriales vividas por las mujeres. Por ejemplo, la 
forma institucionalizada de entender al tiem-
po como lineal y sucesivo es inadecuada para 
responder a la organización acumulativa y no 
lineal que las mujeres adoptan para cubrir el 
trabajo profesional, reproductivo y de cuidado.

En el mundo “prepandémico”, ya estaba do-
cumentada la desigualdad de género a escala 
global, y la historia muestra que las recesiones 
afectan de forma desproporcionada a las mu-
jeres (United Nations, 2020). De hecho, la pan-
demia ha exacerbado las inequidades preexis-

tentes (Stevano et al., 2021), mostrando cuán 
frágiles son nuestras economías y democra-
cias. Sabemos, por ejemplo, que los confina-
mientos elevaron el riesgo de violencia de gé-
nero –que ya es alto en Ecuador (Tapia-Tapia, 
2021; United Nations, 2020)–; aumentaron 
la carga de trabajo doméstico y de cuidado, 
para mujeres y personas racializadas (Cohen y 
van-der-Meulen-Rodgers, 2021; Crook, 2020); 
y ha empeorado la precarización laboral su-
frida por las mujeres menos privilegiadas (UN 
Women, 2018). Con ese telón de fondo, nos 
preguntamos ¿cómo vivieron las mujeres aca-
démicas el fenómeno de reorganización de sus 
vidas durante la crisis?, y ¿qué rol juega el tra-
bajo de reproducción social en estas experien-
cias? Para responder a esas preguntas, explo-
ramos la intersección entre las desigualdades 
de género en la academia, la inequidad social 
y económica derivada de la invisibilización de 
los trabajos impagos, y la pobreza de tiempo, 
como características de la división sexual del 
trabajo. Estas experiencias humanas engene-
rizadas y situadas suelen ser pasadas por alto 
por quienes elaboran y aplican las reglas y la 
política pública o institucional.

Si bien las mujeres académicas son una élite 
relativa, su participación en las ciencias está 
lejos de ser paritaria (Dasgupta y Stout, 2014; 
Holman et al., 2018), especialmente en cargos 
de liderazgo (Shepherd, 2017). La metáfora 
del “techo de cristal” expone las barreras in-
visibles para el avance de las carreras de las 
mujeres, tales como los imaginarios que aso-
cian la dirigencia y el trabajo intelectual con 
lo masculino. Además, el exceso de trabajo 
impago restringe el tiempo que las académi-
cas pueden dedicar a investigar, publicar y ca-
pacitarse, que son las principales actividades 
que permiten avanzar en la carrera académica. 
De hecho, en Ecuador, la investigación cien-
tífica en general se redujo durante la pande-
mia (Abril, 2021), al tiempo que la proporción 
global de artículos aceptados con una mujer 
como primera autora cayó por debajo de la 
tendencia histórica (Matthews, 2020; Muric et 
al., 2021). Además, es común que las mujeres 
docentes dediquen más tiempo a la prepara-
ción de clases y acompañamiento estudiantil 
que los varones, así como al trabajo domésti-
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co, de cuidado y afectivo (Minello et al., 2021; 
Silió, 2021). Esto, a la sazón, se traduce en 
menos tiempo para investigar y publicar, a lo 
que debemos sumarle la violencia de género y 
el acoso laboral como problemas estructura-
les en las instituciones de educación superior 
(IES) (Blanco et al., 2020; Gialopsos, 2017). Por 
ende, sigue siendo urgente la investigación e 
intervención con enfoque de género en el sec-
tor académico.

Nuestros hallazgos permiten entender mejor 
las formas de precarización que afectaron a 
las mujeres académicas, tales como la reduc-
ción de ingresos, el aumento de labores im-
pagas, la disrupción del equilibrio vida-trabajo 
y la pobreza de tiempo. A la par, ni el Esta-
do ni las instituciones de educación superior 
(IES) protegieron a los espacios de reproduc-
ción social y cuidado como sitios que mere-
cen reconocimiento. De hecho, la Ley Orgá-
nica de Apoyo Humanitario para combatir la 
crisis sanitaria derivada del Covid-19 de 2020 
(Asamblea Nacional, 2020), no reconoció al 
género como un factor de vulnerabilidad, ni 
contempló medidas para aliviar la sobrecarga 
de trabajo reproductivo de las mujeres, ya an-
ticipada por organizaciones internacionales. 
En Ecuador, antes de la crisis por COVID-19, el 
10% de mujeres estaban desempleadas, mien-
tras que para mayo de 2020 el 45% de mujeres 
perdió su trabajo. Así mismo, en diciembre de 
2019 la tasa de empleo adecuado/pleno para 
las mujeres se ubicaba en 30,6% (INEC, 2019), 
en tanto que, para diciembre de 2020, dicha 
tasa cayó a un 23,9% (INEC, 2020). Pese a es-
tas tendencias, el sector productivo y las IES 
tampoco desplegaron políticas con enfoque de 
género. Recalcamos, además, que las universi-
dades y el Estado se beneficiaron del trabajo 
no remunerado de las mujeres, pues este, en 
gran medida, hizo posible la continuidad de 
las actividades de educación superior durante 
las cuarentenas.

Con estos antecedentes, hemos estructura-
do este artículo de la siguiente manera: en la 
Sección 2, describimos la metodología; en la 
Sección 3, explicamos los elementos teóricos 
que fundamentan el estudio; en la Sección 4, 
presentamos los hallazgos principales; y en la 

Sección 5, discutimos dichos hallazgos a la luz 
del marco teórico.

2. Metodología

En este proyecto, implementamos una meto-
dología mixta: recogimos datos cualitativos, 
cuantitativos y visuales. En este sentido, vale 
tener en cuenta que los estudios tradiciona-
les sobre igualdad de género con frecuencia 
priorizan los aspectos lógico-formales del 
campo jurídico y los derechos de las muje-
res4. En contraste, nosotras pusimos en pri-
mer plano las vivencias de las académicas, 
prestando atención a cómo ellas construyen, 
interpretan y actúan sobre la realidad5. La 
fase de campo se desarrolló durante un pe-
ríodo de cuarentena obligatoria en Ecuador 
(marzo a julio de 2020). Por el estado de ex-
cepción (Secretaría General de Comunicación 
de la Presidencia, 2020), entraron en vigor 
medidas como la suspensión de la jornada 
laboral presencial, restricción de circulación 
vehicular, interrupción de clases en todos 
los niveles educativos y toque de queda. Por 
ello, el trabajo de campo se realizó principal-
mente por medios virtuales.

2.1 Fase cualitativa

La fase cualitativa se desarrolló entre abril y 
octubre de 2020. Condujimos 17 entrevistas a 
profundidad con mujeres de la Red Ecuatoria-
na de Mujeres Científicas (REMCI), empezando 
por un grupo piloto identificado por relevan-
cia. Se utilizó la técnica de “bola de nieve” para 
alcanzar la saturación de datos (Guest et al., 
2006). Las conversaciones versaron sobre las 
rutinas de las participantes durante el confi-
namiento. También se les pidió compartir, op-
cionalmente, fotografías representativas de su 
día a día. Obtuvimos su consentimiento infor-

4 Ver por ejemplo Archenti y Albaine (2013) y 
Romero-Heras et al. (2020).

5 Para una reflexión más amplia sobre la 
metodología sociojurídica feminista empleada 
en este estudio, así como la tradición 
epistemológica y crítica en la que se inscribe, ver 
Tapia-Tapia y Valverde-Chérrez (2021).
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mado y utilizamos seudónimos para transcri-
bir las entrevistas.

Adicionalmente, condujimos una etnografía 
virtual (Hine, 2015; Postill y Pink, 2012) 
monitoreando 36 cuentas en la red social 
Twitter durante siete meses. La muestra se 
determinó a partir del contenido generado por 
las usuarias autoidentificadas como científicas 
o académicas, y a través de hashtags sobre la 
experiencia del confinamiento. Aplicamos un 
protocolo ético (Williams et al., 2017) según 
el cual es preferible anonimizar los tuits. 
Para ello, creamos una cuenta públicamente 
identificada con el proyecto e informamos a las 
usuarias sobre este. Finalmente, levantamos 
una base de datos de tuits y anonimizamos la 
información asignando números a los perfiles 
monitoreados.

Sobre el conjunto de datos cualitativos, se rea-
lizó un análisis temático de contenido cualita-
tivo (Schreier, 2019), con el soporte de Atlas.
Ti Web para identificar patrones y narrativas 
recurrentes. El primer ciclo de codificación, 
principalmente deductivo, partió de las cate-
gorías aportadas por la literatura y en ciclos 
posteriores se incorporaron inductivamente 
los códigos in vivo (Lange, 2005) que emer-
gieron de los testimonios de las participantes.

2.2 Fase cuantitativa

Entre agosto y noviembre de 2020, aplicamos 
una encuesta a una muestra representativa de 
117 académicas asociadas a la REMCI. El cues-
tionario incluyó ejes temáticos como situación 
económica, uso del tiempo y trabajo profesio-
nal. Previo a la aplicación definitiva de la en-
cuesta se hizo una prueba piloto con treinta 
académicas, lo que permitió pulir el cuestio-
nario.

Durante el proceso, las encuestadas debían es-
coger una opción según su grado de acuerdo o 
desacuerdo con los reactivos. Con los resulta-
dos, se probó la confiabilidad del instrumento 
a través del alfa de Cronbach y se obtuvo un 
coeficiente de 0,86. Una vez concluida la fase 
de aplicación se analizaron los datos utilizan-
do técnicas de estadística descriptiva para ob-

tener frecuencias y gráficos, y estadística infe-
rencial para obtener estimaciones y relaciones.

3. Elementos teóricos sobre 
género y reproducción social

En este estudio, adoptamos elementos de la 
teoría de la reproducción social, propuesta 
desde la economía política feminista, para en-
tender la organización sexual del trabajo. De 
este modo, es posible examinar las formas 
como se reproduce la sociedad y abordar fenó-
menos como la feminización de ciertas labo-
res y las diferencias salariales entre hombres 
y mujeres. Estas realidades reflejan relacio-
nes de poder económicas y políticas (Cohen y 
van-der-Meulen-Rodgers, 2021). Así, la teoría 
de la reproducción social saca a la luz, entre 
otras formas de subordinación, a las labores 
no remuneradas –generalmente a cargo de las 
mujeres– que subyacen a toda relación eco-
nómica y que agregan valor (Mezzadri, 2021). 
Tales labores incluyen el cuidado de las per-
sonas, los quehaceres domésticos, la planifi-
cación de la economía del hogar y el trabajo 
“afectivo”, es decir, la labor de contacto e in-
teracción entre humanos que produce afectos6 
(Hardt y Negri, 2005; Oksala, 2016).

La investigación feminista ha mostrado que 
el trabajo reproductivo, asociado con el rele-
gamiento histórico de las mujeres a la esfera 
doméstica, fue indispensable para la acumula-
ción primitiva que posibilitó el desarrollo capi-
talista (Federici, 2010; Natile, 2020). Entonces, 
las relaciones laborales y la acumulación de la 
riqueza son posibles porque existe un traba-
jo impago que sostiene la vida y que permite 
el relevo diario y generacional de las personas 
(Armstrong, 2020). Hoy, las mujeres siguen 
desproporcionadamente a cargo del trabajo 
reproductivo, incluso cuando ha aumentado su 
participación en el trabajo asalariado (Maher, 

6 El trabajo afectivo se teoriza como una 
subcategoría del trabajo inmaterial (aquél que no 
produce bienes durables). Sus productos son las 
relaciones y las respuestas emocionales, como 
los sentimientos de tranquilidad, bienestar, 
satisfacción, entusiasmo, etc. (ver Oksala, 2016).
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2009). Pese a ser esencial para el sostenimien-
to de la vida, al trabajo reproductivo no se le 
reconoce valor de cambio.

La literatura ha revelado que la formación de 
una familia afecta negativamente a las carreras 
de las mujeres académicas en mayor medida 
que a las de los hombres (Mason et al., 2013), 
al punto que se ha considerado que la carrera 
académica es fundamentalmente incompatible 
con el trabajo de cuidado (Minello et al., 2021). 
Pese a que el trabajo reproductivo restringe 
el tiempo que las mujeres pueden dedicar a 
las labores remuneradas y al descanso, no 
suele considerarse un factor de riesgo de 
empobrecimiento. Adicionalmente, aunque el 
umbral de pobreza suele relacionarse con la 
cantidad de ingresos que necesita una familia 
para comprar en el mercado los bienes y 
servicios para su supervivencia, es necesario 
entender a la pobreza en un sentido más 
amplio. Así pueden analizarse aspectos no 
monetarios, incluyendo a la pobreza de tiempo 
(Harvey y Mukhopadhyay, 2006).

En efecto, Claire Vickery (1977) sugirió la in-
clusión del tiempo en la medición de la pobre-
za, pues los estándares tradicionales no eva-
luaban correctamente las necesidades de los 
hogares: el mantenimiento de los niveles de 
consumo por encima de la línea de la pobreza 
requiere tanto de ingresos pecuniarios como 
del trabajo no remunerado en el hogar (Arora, 
2015). La importancia de la pobreza de tiem-
po se deriva del hecho de que el bienestar de 
un individuo no depende solo de su nivel de 
ingreso o consumo, sino de su libertad sustan-
tiva para disponer de su tiempo. De esta mane-
ra, una persona que carece del tiempo para ac-
tividades de descanso y recreación vive en un 
estado de “pobreza de tiempo” (CEPAL, 2009).

En este contexto, el género es un factor esen-
cial para el análisis. La división sexual del 
trabajo ha generado diferencias en cómo los 
hombres y las mujeres emplean su tiempo en 
actividades remuneradas y no remuneradas. 
Según el Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos (INEC, 2012), las mujeres ecuatorianas 
reflejan una mayor carga de trabajo no remu-
nerado, con una diferencia de 22:40 horas se-

manales frente a los hombres. De esta forma, 
la pobreza de tiempo ocasionada por la distri-
bución desigual del trabajo afecta gravemente 
las capacidades individuales de las mujeres, 
deteriorando su bienestar e impidiendo un ma-
yor involucramiento en el sector productivo. 
Frente a esto, como afirma Mezzadri (2020), 
si la mayoría de las personas aseguran su sus-
tento vendiendo su fuerza de trabajo, la impo-
sibilidad de hacerlo amenaza a la vida misma.

La sobrecarga total de trabajo suele ser 
gestionada por las mujeres ejecutando 
simultáneamente varias actividades en un 
mismo espacio-tiempo. A esto se le ha llamado 
“acumulación de cuidados” (Maher, 2009), 
expresión que denota los límites porosos 
entre las actividades asalariadas y el trabajo 
reproductivo. Se trata de un modelo cronológico 
no lineal y no reconocido por el derecho laboral 
o la gestión de la educación superior: de 
hecho, los estudios de género han mostrado 
que las leyes producen y a la vez invisibilizan 
las cronologías no lineales (Beynon-Jones y 
Grabham, 2018; Maher, 2009). En este artículo 
mostramos cómo, a través de la acumulación de 
cuidados, las mujeres mantuvieron, o incluso 
incrementaron, el volumen total de trabajo en 
labores tanto reproductivas como profesionales, 
realizando actividades superpuestas. Muchas 
de estas actividades fueron impagas, incluso 
cuando eran indispensables para las labores 
académicas. Como secuela, se produjo una 
reducción notable de las oportunidades de 
recreación y descanso, una reducción de 
ingresos e incremento de ciertos gastos, y una 
vulneración del “derecho al tiempo propio”, 
expresión que hemos acuñado sobre la base de 
los hallazgos cualitativos.

Entonces, confirmando que las crisis traen 
consigo nuevos regímenes de reproducción 
social (Fraser, 2016), mostramos que la fe-
minización del trabajo impago en tiempos de 
pandemia incrementó la precarización, tradu-
ciéndose en un potencial estancamiento de la 
carrera científica y una disrupción del equili-
brio vida-trabajo. Frente a ello, las académicas 
tuvieron una actitud resignada: sus alusiones 
al Estado o las universidades como proveedo-
res de asistencia y protección fueron apenas 
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tangenciales. En la mayoría de casos, obser-
vamos sentimientos de invisibilidad ante las 
instituciones y una participación marginal en 
la toma de decisiones sobre el manejo de la 
crisis. Desde una perspectiva socio-jurídica, 
la ausencia de lo legal en la comprensión co-
tidiana del mundo social reviste interés, pues 
refleja la desconfianza de la ciudadanía en 
los procedimientos jurídicos (Chua y Engel, 
2019). Por ello, las decisiones legislativas y 
de política pública, sobre todo en tiempos 
de crisis, deberían responder a la experien-
cia material de las personas, más allá de los 
componentes dogmáticos y enunciativos de 
las normas.

4. Hallazgos principales

Para esta publicación, hemos seleccionado 
los siguientes ejes temáticos entre nuestros 
hallazgos: 

* Aumento de la carga total de trabajo impa-
go (reproductivo y profesional).

* Aparición de obstáculos para el progreso 
en la carrera científica.

* Ausencia de reconocimiento, en las res-
puestas institucionales, de la realidad vivida 
por las mujeres en relación con la pobreza de 
tiempo, la disrupción del bienestar integral, y 
la sobrecarga total de trabajos.

A continuación, desarrollamos los ejes men-
cionados.

4.1 Aumento de trabajo, 
disminución de ingresos y 
pobreza de tiempo

Puesto que el empleo es la principal fuente 
de sustento de las académicas participantes, 
cualquier factor que comprometa el tiempo 
que pueden dedicar al trabajo remunerado 
incrementa su riesgo de empobrecimiento. 
Debido a la pandemia, el volumen de traba-
jo profesional no pagado aumentó, principal-
mente el de preparación de herramientas para 
la docencia. También se incrementó el trabajo 

reproductivo que, además de ser impago, está 
invisibilizado. De este modo, observamos un 
aumento del tiempo utilizado por las acadé-
micas para acompañar el aprendizaje escolar 
de la niñez:

(...) me tocó ser profesora de [mi hija] y no 
sirvo. Y no sirvo porque una cosa es con 
tu hija y otra cosa es con tus alumnos. No 
tengo pedagogía (Amalia, comunicación 
personal, 13 de agosto de 2020).

Llevo dos semanas haciendo actividades 
escolares como si no hubiera un mañana. 
Me he convertido en profesor improvisado 
de infantil y primaria. Todo empezó bien, 
pero la cosa se ha ido complicando. Acom-
páñame en esta triste historia (Usuaria de 
Twitter 14, 25 de abril de 2020).

Esta dedicación de tiempo se confirmó en las 
encuestas, pues el 52,9% de mujeres indica-
ron haber asumido la mayor parte de la res-
ponsabilidad de acompañar el aprendizaje de 
hijas/os o dependientes (Figura 1). De estas, 
la proporción de académicas casadas (66%) 
a cargo de dicha tarea fue significativamen-
te mayor a la de que aquellas que estuvieron 
solteras (24%)7. En la Figura 2, observamos a 
una académica con su hijo de edad preesco-
lar, asistiendo a una clase virtual.

Por otro lado, durante la cuarentena se incre-
mentaron las tareas de cuidado debido a la 
permanencia prolongada de las familias en las 
viviendas. Esto se evidenció en las entrevis-
tas, como en esta afirmación de Beatriz: “cui-
damos mucho más la casa porque la usamos 
más, entonces los quehaceres domésticos se 
multiplican por mil” (comunicación personal, 
19 de agosto de 2020). Otra participante indi-
có: “[mis hijos] juegan todo el día y desorde-
nan… y están en toda la casa, porque no solo 
es en su cuartito sino en toda la casa, desor-
denando por todo lado” (Nina, comunicación 
personal, 11 de agosto de 2020). Un tercer 
testimonio ilustrativo del aumento de trabajo 
doméstico se transcribe a continuación:

(...) ahora me toca desde cocinar todo el 
día, porque cuando empiezas a cocinar 

7  Valor p= 0,00.
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el desayuno, te toca hacer el almuerzo 
y después la merienda; entonces es una 
cosa que no se acaba nunca, no dejas de 
cocinar nunca, y obviamente con un niño 
chico la casa se ensucia mucho más (Caro-
lina, comunicación personal, 14 de agosto 
de 2020).

En relación con el trabajo doméstico, la mayo-
ría de las mujeres encuestadas indicaron haber 
asumido la mayor parte de las tareas del hogar 
(Figura 3); es decir, no compartieron las tareas 
con otras personas.

En este eje, los datos cualitativos corroboraron 
la dedicación desproporcionada de las mujeres 
a las actividades de planificación y organiza-
ción del hogar. Como vemos en los siguien-
tes testimonios, aunque en algunos casos las 
académicas recibieron “ayuda”, por lo general 
fueron ellas las responsables:

(…) a veces me toca estar... como quien 
dice, atrás, atrás a mi esposo [sic] y decirle 
“¡ey! ¿qué fue?” entonces [él dice] “ah cier-
to, cierto, ya voy a hacer” (Nancy, comuni-
cación personal, 5 de agosto de 2020).

Hemos tratado en la medida de lo posible 
asumir [las tareas domésticas] todos (ri-

sas)... pero evidentemente la que absorbe 
más de ese trabajo soy yo, a pesar de que 
mis hijos son relativamente grandes y me 
apoyan, no puedo decir que no, pero [yo 
soy] principalmente la que se encarga de 
la cocina, principalmente la que está pre-
ocupada de que la casa no esté demasiado 
sucia (risas)... la que se encarga de lavar la 
ropa, soy yo principalmente, o al menos 
soy yo la que está pendiente de lo que se 
debe hacer (Catalina, comunicación perso-
nal, 7 de agosto de 2020).

(...) el balance de reparticiones no es tan 
equilibrado (risas) porque mi esposo dice 
“no, no pasa nada si se ensucia, no pasa 
nada si no se lava la ropa, no pasa nada si 
no lavas el baño, no pasa nada”. Entonces, 
como hay esa actitud, de pronto tiene sus 
razones… Es una lógica... no sé… entonces, 
claro, es desentenderse un poco de esto 
(Sabrina, comunicación personal, 19 de 
agosto de 2020).

Frente a estas narraciones, conviene volver so-
bre el concepto de “acumulación de cuidados” 
para entender la organización del tiempo de 
las mujeres. A través de la realización simultá-
nea de tareas, las académicas gestionaron do-
bles y triples jornadas de trabajo para cubrir las 
necesidades de las universidades y las familias. 

Figura 1. Educación de hijos o dependientes

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. Participante asistiendo a un niño de edad
preescolar durante sus clases en línea

Fuente: cortesía de la participante.

Estuvo a cargo de la educación de 
hijos o dependientes (52,9 %)

No estuvo a cargo de la educación de
hijos o dependientes (47,1 %)
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Esto reafirma que el tiempo de las mujeres es 
sobreexplotado y rara vez se corresponde con 
la noción lineal que emplean el derecho y las 
reglas institucionales. Los datos cualitativos lo 
evidencian:

(...) es un tiempo en donde, como nunca, se 
han superpuesto las jornadas laborales a las 
de cuidado y a las de tareas en la casa (Bea-
triz, comunicación personal, 19 de agosto 
de 2020).

(...) hay días que [mi hijo] no quiere que le 
suelte ni tres segundos, o sea que empiezo 
a trabajar y él se sienta en mis piernas y 
quiere que le lea mientras yo trabajo... en-
tonces yo estoy tratando de leerle a él un 
libro mientras estoy tratando de corregir 
algo que... obviamente no hago ninguna de 
las dos cosas bien (Carolina, comunicación 
personal, 14 de agosto de 2020).

Una vez que he empezado a limpiar la casa, 
a planificar lo que voy a hacer de almuerzo, 
empiezo también a revisar correos electró-
nicos de la universidad, reviso WhatsApp 
para ver si no ha habido alguna cosa urgen-
te y mientras tanto ya empiezo a poner las 
ollas, a planificar el almuerzo... (...) enton-
ces muchas veces mientras reviso el mail 
estoy chequeando que no se me queme el 

arroz o alguna cosa (Catalina, comunicación 
personal, 7 de agosto de 2020).

Aquí en modo multitasking nivel pandemia 
(Usuaria de Twitter 11, 19 de mayo de 2020).

Las fotografías que recibimos son reveladoras 
también, en la Figura 4, por ejemplo, vemos 
cómo diversos tipos de actividades son ejecuta-
das en un mismo espacio.

Por su parte, la encuesta ratificó que la acumu-
lación de cuidados es un mecanismo central de 
gestión de la sobrecarga de trabajo, pues más 
de la mitad de las participantes se identificaron 
con una alta superposición de actividades (Fi-
gura 5).

Frente a esta sobrecarga de trabajos, identifi-
camos un alto riesgo de burnout o síndrome 
de agotamiento laboral, así como sentimientos 
de angustia por parte de las participantes, rela-
cionados con la sensación de haber perdido el 
control. Esto se sintetiza en la expresión “estoy 
desbordada” (Amalia, comunicación personal, 
13 de agosto de 2020).

Figura 3. Compartición del trabajo de reproducción social

Fuente: elaboración propia.

Compartió equitativamente el trabajo de crianza, 
quehaceres domésticos y cuidado, con otra persona del 
género masculino que vive en la misma unidad familiar

Compartió equitativamente (45 %)

No compartió equitativamentes (55 %)

Figura 4. Área de trabajo de una participante

Fuente: cortesía de la participante.
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trabajo y ahí está todo mezclado... o sea, 
simplemente ha habido una transgresión 
de todos los límites (Nina, comunicación 
personal, 11 de agosto de 2020).

El tiempo se detuvo, ya no cuento los días, 
o las horas de trabajo, o los libros leídos; el 
tiempo se quedó en 1, una sola vida, un gran 
y único momento con diversos escenarios… 
(Usuaria de Twitter 12, 1 de abril de 2020).

Nuevamente se observa una brecha entre la 
regulación institucional del tiempo y su uso real; 
más aún cuando, junto al aumento del trabajo 
reproductivo y la superposición de tareas, la 
crisis provocó un aumento de actividades 
profesionales sin pagos adicionales. Muchas 
horas que, según los contratos de trabajo son 
de descanso, fueron, en la práctica, destinadas 
a labores no lectivas, es decir, actividades 
integradas a la docencia que se desarrollan 
fuera del aula para fortalecer los procesos 
de enseñanza-aprendizaje y el desarrollo 
profesional; por ejemplo: planificación 
y preparación de material educativo, 
determinación de estrategias de aprendizaje, 
retroalimentación a estudiantes, diagnóstico 
y análisis de las necesidades de aprendizaje, 
entre otras (Darling-Hammond et al., 2010) 
(Figura 6). Así lo explicó Sofía:

(...) el cambio [en el tiempo empleado para 
preparar clases] radica en el hecho de que 
ahora tenemos que hacer... tenemos que 
adaptar nuestra docencia sobre todo al am-
biente virtual, y eso requiere muchísimo 
más trabajo, porque el material que uno 
prepara tiene que ser mucho más visual, 
tiene que ser mucho más explicativo. Uno 
puede utilizar muchísima cantidad de re-
cursos y uno tiene que tratar de adaptar 
esos recursos a los estudiantes (comunica-
ción personal, 21 de julio de 2020).

Además, varias académicas emplearon tiem-
po para el trabajo de acompañar afectivamen-
te al alumnado, a través del despliegue de 
recursos emocionales durante un período de 
incertidumbre:

Hay que estar muy pendiente del progre-
so [estudiantil] y hay que estar en contacto 
mucho con los estudiantes para que no se 
desvíen del camino (Marina, comunicación 
personal, 4 de agosto de 2020).

Figura 5. Trabajo simultáneo

Fuente: elaboración propia.

5,88 %

15,97 %

27,73 %

50,42 %

Trabajo remunerado
Trabajo no remunerado

Además, notamos un cambio en la forma de 
percibir el paso del tiempo por parte de las 
académicas. Es decir, la compartimentalización 
que se había internalizado antes de la pande-
mia para separar mental y físicamente los pe-
ríodos de trabajo de los de descanso, se diluyó:

Estamos perdiendo la dimensión del tiem-
po y la dimensión de las horas laborales y 
las horas que hay que distinguir entre la 
profesión y la familia (Eliana, comunica-
ción personal, 16 de julio de 2020).

El espacio (...) hace muy difícil comparti-
mentalizar el tiempo, porque el espacio no 
está compartimentalizado ¿no es cierto? 
Está superpuesto todo (Beatriz, comunica-
ción personal, 19 de agosto de 2020).

(...) ya no hay ese espacio en el que uno de-
cía: bueno, ahorita estoy hoy en el espacio 
casa y solo casa. Como ahora la casa es el 
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Como hemos indicado, dedicar más tiempo 
al trabajo profesional por una remuneración 
igual o menor, implica una reducción del in-
greso real con relación al tiempo. Esta pérdida 
fue asumida enteramente por las académicas, 
quienes subsidiaron así a las IES.

Como corolario, la mayoría de las encues-
tadas (más del 91%) indicaron que la carga 
total de trabajo, incluyendo al trabajo profe-
sional y al no profesional, excedió notable-
mente a la que tenían antes de la crisis. Esta 
carga excesiva pone a las mujeres en even-
tual desventaja frente a sus pares varones; 
hallazgo que converge con la percepción, 
también de una mayoría de las encuestadas 
(más del 67%), de haber sufrido pobreza de 
tiempo para sí mismas y/o para actividades 
de esparcimiento.

Como ya mencionamos, de este conjunto de 
evidencias se indujo que las participantes con-
ciben un “derecho al tiempo propio”, relaciona-
do con el equilibrio vida-trabajo y la invasión 
de sus espacios y momentos personales. Con 
frecuencia la jornada laboral se prolongó más 
allá de las horas regulares de oficina, hasta al-
tas horas de la noche, incluso en días no labo-
rables:

El trabajo empieza a las 8 y no sé a qué 
hora termina, la verdad, porque es gravísi-
mo. Tranquilamente en la facultad... En la 
universidad, las reuniones pueden ser con-
vocadas a las siete de la noche, o pueden 

ser convocadas un día sábado o domingo 
por la tarde (Nina, comunicación personal, 
11 de agosto de 2020).

(...) no se respeta el horario establecido… 
nosotros,en la universidad, nuestro horario 
empieza a las siete de la mañana y termina 
a las cuatro de la tarde, sin embargo, no-
sotros recibimos llamadas... yo recibo lla-
madas de mi director... seis, siete, ocho de 
la noche, para algún tipo de información; 
entonces yo personalmente trato de evitar 
hacer eso con mis compañeros, pero no es 
recíproco (Catalina, comunicación perso-
nal, 7 de agosto de 2020).

De hecho, recibimos fotografías que mostra-
ron una alteración sustancial de la jornada la-
boral, como la Figura 7, en la que se ve el ama-
necer a través de la ventana del área de trabajo 
de una participante.

Por otro lado, para comprender integralmente 
el impacto económico de la pandemia, debe-
mos entender que al aumento del trabajo no 
remunerado se sumaron aumentos de gastos, 
recortes salariales, retrasos en los pagos y 
despidos:

(...) sí fue fuerte el hecho de que en la uni-
versidad llegó un momento en el que dije-
ron que debemos acogernos a la reducción 
salarial, eso sí rompió la economía (Nina, 
comunicación personal, 11 de agosto de 
2020).

Figura 6. Participante impartiendo clases online

Fuente: cortesía de la participante.

Figura 7. Espacio de trabajo en el que se ve el amanecer a 
través de la ventana

Fuente: cortesía de la participante.
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(...) vamos a mayo y el estado no paga sa-
larios de marzo... (Usuaria de Twitter 4, 10 
de abril de 2020).

(...) el 30 de junio recibí la llamada del per-
sonal de recursos humanos y me indicaron 
que por situaciones de la pandemia habían 
tenido que reducir el número de materias 
disponibles y pues hacer fusiones entre 
materias. Entonces en general pues ya aho-
rita ya no necesitaban de mis servicios y 
pues habían decidido terminarme el con-
trato (Marina, comunicación personal, 4 de 
agosto de 2020).

Del mismo modo, la encuesta reveló que el 
49,6% de las participantes atravesó dificul-
tades económicas a causa de la pandemia, 
mientras que el 46,2% dejó de percibir su 
salario de manera total o parcial. De estas, 
la proporción de académicas que trabajaron 
en una IES privada y que dejaron de percibir 
su remuneración fue significativamente ma-
yor (62%)8. Estos fenómenos produjeron una 
disminución del nivel de vida y afectaron la 
estabilidad emocional de las participantes. 
Así, según Amalia: “Nunca ha sobrado, siem-
pre ajustándonos y con nervios de que... cla-
ro, el dinero con el que contabas ya no hay” 
(Amalia, comunicación personal, 13 de agos-
to de 2020). Asimismo, Catalina dijo: “no hay 
estabilidad económica… no sabemos qué es 
lo que va a pasar en dos o tres meses, si mi 
esposo pierde el trabajo o a mí no me pagan, 
igual eso impacta en la casa” (Catalina, comu-
nicación personal, 7 de julio de 2020).

De hecho, uno de los temores más frecuente-
mente expresados se refirió a la inestabilidad 
laboral o de ingresos:

(...) se nos ha hecho saber que las voces 
críticas también pueden estar en peligro, 
porque si sigues siendo crítica, entonces 
no estás ayudando a paliar la crisis provo-
cada por la excepción viral. Entonces, es 
toda una cadena que lleva a la sensación 
de inestabilidad laboral (Beatriz, comunica-
ción personal, 19 de agosto de 2020).

El miedo que sí he tenido y lo tengo es más 
bien saber… mi principal fuente de ingre-

8 Valor p= 0,01.

so es la universidad (...), ya, entonces, si 
estoy como en permanente recelo a que la 
universidad tenga que… no sé, se inscriban 
muchos menos alumnos… O haya una cri-
sis económica más fuerte de lo que ya ha 
pasado (Armenia, comunicación personal, 
2 de julio de 2020).

Finalmente, muchas científicas incurrieron en 
gastos inesperados para acceder a tecnologías 
de la información desde sus hogares, con car-
go a sus propios recursos, a fin de cubrir me-
jores planes de internet, electricidad, compra 
de equipos de computación, dispositivos de 
conectividad, etc.

(...) a veces un problema es en temas que 
hemos tenido que invertir de nuestro pro-
pio bolsillo para mejorar el internet de la 
casa, comprar cosas extras y tratar de ha-
cer lo posible para mejorar el internet de 
la casa, por ejemplo. Ese ha sido uno de los 
retos que hemos tenido aquí (Nadia, comu-
nicación personal, 22 de julio de 2020).

(...) la calidad del internet en un punto dado 
no era lo bastante buena; además, porque 
como empezó a haber esta demanda de ma-
yor internet (...) entonces tocó, en mi caso, 
mientras estaba en Quito, comprar paque-
tes adicionales de internet (Celeste, comu-
nicación personal, 7 de agosto de 2020).

En suma, se trabajó más sin remuneración, se 
recortaron o retrasaron los ingresos, aumen-
taron los gastos y el tiempo para el descanso 
sufrió una severa disminución. Todos estos 
factores se acumularon para producir una pre-
ocupante ruptura del bienestar integral duran-
te la pandemia.

4.2 Potencial estancamiento 
de la carrera científica

Como advertimos, las cuarentenas restringen 
las actividades económicas y de subsistencia, 
aumentando el riesgo de empobrecimiento. 
En la academia, la promoción profesional 
depende en gran parte de la posibilidad de 
investigar y publicar. Por ello, este estudio 
anticipa un impacto negativo en el número y 
la calidad de las publicaciones de las acadé-
micas ecuatorianas, según sus propias apre-
ciaciones:
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(...) es posible que en el 2021 yo no tenga 
artículos publicados... o sea, todavía tengo 
seis meses para trabajar en eso, pero no sé 
siquiera si me animo a iniciar la escritura 
de un artículo... o sea, es posible que vea el 
próximo año las consecuencias (Ana, comu-
nicación personal, 2 de julio de 2020).

A partir de las entrevistas, ya detectamos los 
primeros efectos negativos sobre la investiga-
ción de campo y/o laboratorio:

(...) cancelamos todos los experimentos 
en curso en este momento y fue como “ni 
modo, se suspende”, y también se me per-
dió un montón de información ahí… (Celes-
te, comunicación personal, 7 de agosto de 
2020).

(...) la diferencia grande sería el trabajo de 
campo, ¿no? De hecho, se me cayeron al-
gunos proyectos con la pandemia porque, 
como antropóloga, mi trabajo es en la ca-
lle... (Eliana, comunicación personal, 16 de 
julio de 2020).

Asimismo, tras el anuncio de los recortes pre-
supuestarios para investigación y educación 
superior, las participantes expresaron frustra-
ción e inconformidad: el hashtag #NoAlRecor-
te apareció reiteradamente en las cuentas de 
Twitter monitoreadas:

Para superar la crisis se necesita inversión 
en educación e investigación, recortar pre-
supuesto es hundirnos para siempre en el 
subdesarrollo #NOalRecorte (Usuaria de 
Twitter 6, 3 de mayo de 2020).

Así también, al asumir las mujeres más res-
ponsabilidades docentes, redujeron su com-
petitividad como investigadoras. En la fase 
cuantitativa, el 48,7% de las encuestadas estu-
vieron “totalmente en desacuerdo” con la afir-
mación “mi carga docente ha disminuido des-
de que empezó la crisis sanitaria”; al tiempo 
que más del 51% afirmaron estar totalmente 
en desacuerdo con la afirmación “mi carga ho-
raria para investigación ha aumentado”. Esto 
converge con testimonios como los siguientes:

(...) con la pandemia directamente fueron 
ya 20 horas [asignadas a docencia], y 20 
horas de docencia como concesión, porque 
hay quienes tienen 24 o 26 horas. Entonces 
es como… 20 horas si eres afortunada por 
tener solo 20 horas, entonces, claro, esto 

no te da tiempo para poder avanzar mucho 
en lo de investigación (Celeste, comunica-
ción personal, 7 de agosto de 2020).

(...) O sea, ha sido la peor [producción aca-
démica] de toda la historia. Incluso después 
de que yo di a luz, que tenía la presión de 
mamá primeriza y de todo, no sentía lo que 
estoy sintiendo este rato para la produc-
ción [académica] (Amalia, comunicación 
personal, 13 de agosto de 2020).

Estas dificultades no fueron consideradas por 
las IES para evaluar de manera proporcional el 
desempeño de las científicas (Minello et al., 
2021). De acuerdo con una de las académicas 
en Twitter: “la pandemia va a afectar la produc-
ción científica de las mujeres y más si tenemos 
hijos. Me preocupa que en el área académica 
nos vayan a evaluar igual que [a] los hombres. 
Seguro salimos perdiendo” (Usuaria de Twitter 
32, 5 de julio de 2020).

La fase cuantitativa corroboró el impacto nega-
tivo de la pandemia en la producción científica 
(Figura 8), mostrando que una gran mayoría 
de encuestadas vieron negativamente afectada 
su capacidad de producir.

Evidentemente, los obstáculos para la produc-
ción académica pueden, a mediano y largo pla-
zo, traducirse en un retroceso en la participación 
de las mujeres en las ciencias, así como afectar 
su situación económica por estancamiento pro-
fesional. El miedo al futuro, relacionado con la 
baja producción científica, ha sido identificado 
también en investigaciones en otras regiones 
(Minello et al., 2021). Será necesario continuar 
monitoreando la situación para entender, a lar-
go plazo, los efectos reales de la crisis.

Figura 8. Impacto negativo en la producción científica

Fuente: elaboración propia.

Ha tenido impacto 
negativo (65,5 %)

No ha tenido impacto 
negativo (34,5 %)
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4.3 Ausencia de apoyo 
institucional y estatal e 
invisibilización del género en la 
disrupción del bienestar integral

Aunque el miedo, la culpa y la incertidumbre 
fueron emociones descritas con frecuencia por 
las entrevistadas en el confinamiento, también 
percibimos una cierta resignación. En nuestras 
notas de campo, vemos repetidas palabras 
como fatiga, hartazgo, miedo, desesperación, 
indignación y falta de apoyo; pero ni el Esta-
do ni las IES fueron vistas por las participantes 
como soporte de primera línea. Esta ausencia 
fue entendida por las académicas como des-
protección de sus derechos:

(...) no puedes contar con ese sistema [esta-
tal] que se supone que te debería apoyar... 
quiero ser optimista y pensar que nosotros 
solos podríamos salir adelante, pero tam-
bién hay una probabilidad de que no pue-
das salir adelante a pesar de que tengas esa 
red de apoyo [familiar], especialmente en 
las situaciones actuales (Catalina, comuni-
cación personal, 7 de agosto de 2020).

[Ante una emergencia] intentaría primero 
con la ayuda de la universidad, aunque lla-
mé y no contestaron... o sea, llamé varias 
veces y no recibí siquiera después una lla-
mada de regreso, entonces eso me preocu-
pa (Ana, comunicación personal, 2 de julio 
de 2020).

Así, las dificultades fueron gestionadas por las 
propias participantes y sus redes familiares 
con poco o ningún soporte institucional. Va-
rias de ellas comentaron que intentaron obte-
ner ayuda, recibiendo respuestas insuficientes 
o confusas:

[es difícil] saber exactamente a quién bus-
car, cómo buscar... tenemos muy poca in-
formación [sobre la ayuda disponible], sa-
bemos difundirla muy mal, muy mal. Yo 
estoy segura de que no llega a las personas 
que realmente lo necesitan (Amalia, comu-
nicación personal, 13 de agosto de 2020).

Creo que ya mi número tienen en el 911 
con una señal de “No contesten” (risas) o 
sea, te contestan y te dicen “si... no sé qué, 
coordinaremos su emergencia” ... ha llega-
do la policía, ha llegado la guardia ciudada-

na, pero a veces ya de forma tardía, cuando 
ya no está la emergencia. (...) Entonces ya 
al final dices, bueno, y para qué llamo si no 
va a venir o si van a llegar tarde (Diana, co-
municación personal, 14 de julio de 2020).

Dentro de esta problemática, la reflexión de 
las científicas giró en torno a las formas asi-
métricas de interacción e interrelación que vi-
vieron en su entorno profesional, las cuales ca-
racterizaron como “marginación”, “alienación” 
y “silenciamiento” desde las autoridades hacia 
las académicas.

Además de percibir indiferencia por parte de 
las IES, varias participantes describieron la 
transgresión del tiempo propio (expuesta en la 
Subsección 4.1) como una forma de violencia. 
La expectativa de que estuvieran siempre dis-
ponibles para el trabajo, por parte de colegas, 
autoridades y estudiantes, se percibió como 
un abuso:

En el trabajo... de alguna manera el no res-
petar tu condición de madre, de esposa y 
de mujer en tus horarios y en tus tiempos 
creo que también [eso] es violentar (Ama-
lia, comunicación personal, 13 de agosto 
de 2020).

(...) no sé, puede que inclusive suene ma-
chista, pero [entiendo como violencia] el 
hecho de la transgresión de estos horarios 
de trabajo, o convocatorias en fines de se-
mana, o fuera de las horas normales de tra-
bajo, es decir después de las seis y media 
de la tarde (Nina, comunicación personal, 
11 de agosto de 2020).

En este mismo sentido, las entrevistas reve-
laron tratos percibidos como inadecuados y 
agresivos desde y hacia colegas, autoridades 
institucionales y personal administrativo:

Creo que todo eso ha hecho que haya una 
reacción que se expresa en un peor trato 
a empleados, en particular a empleadas 
administrativas, mucho. (...) De alguna ma-
nera esa figura del macho que maltrata en 
casas se desplaza, se descontrola, o sea, 
pierde sus perímetros domésticos y se am-
plía hacia la universidad (Beatriz, comuni-
cación personal, 19 de agosto de 2020).

Qué difícil es ser la única mujer en los equi-
pos técnicos, estar rodeada todo el rato de 



Sociedad y Economía N° 48 (Ene - abr 2023) / e-ISSN: 2389-9050 / e10411972
Reproducción social, género y academia durante la pandemia de Covid-19: Experiencias desde Ecuador

15

hombres que no te dejan hablar, que te inte-
rrumpen, que se roban tus ideas, que te “en-
señan” todo el rato xq [sic] piensan que tu no 
sabes nada, estoy cansada y triste… (Usuaria 
de Twitter 12, 19 de agosto de 2020).

En estas circunstancias de incertidumbre y te-
mor, las participantes se sintieron “invisibles”:

(...) he visto como muchas colegas mujeres 
han sido invisibilizadas y como en… 1/4…
[sic] cada reunión, ponencia, invitación la 
mayoría o todos son hombres o soy la úni-
ca mujer (Usuaria de Twitter 27, 12 de julio 
de 2020).

Por supuesto, las IES sí estuvieron presentes 
en las vidas de las participantes, pero casi ex-
clusivamente para enviar instrucciones e in-
formar sobre las resoluciones administrativas 
ya tomadas, no para propiciar la participación:

Creo que no hay ninguna participación de 
mi parte, ninguna; o sea, se han tomado 
las decisiones y he estado de acuerdo con 
la mayoría de ellas, no con todas, obvia-
mente. Respecto del tema laboral... Entien-
do la situación, apoyo, me afecta económi-
camente la situación... eh... pero de ahí no 
creo que en ningún momento he formado 
parte de las decisiones laborales (Caroli-
na, comunicación personal, 14 de agosto 
de 2020).

La encuesta confirmó esta reducida participa-
ción en la toma de decisiones institucionales, 
con un 39,5% de encuestadas que así la perci-
bieron (Figura 9).

También en relación con el entorno institu-
cional, un patrón que despertó sorpresa en 
el equipo fue el recelo de varias entrevistadas 
respecto al retorno al trabajo presencial; no 
tanto por temor al contagio, sino más bien 
por la percibida hostilidad en la IES. Así, Ama-
lia afirmó: “(...) soy de las personas que he 
dicho [sic] que no quiero salir. Que no quiero 
que se acabe el confinamiento. Y lo digo de 
nuevo” (comunicación personal, 13 de agosto 
de 2020). Beatriz manifestó algo muy similar: 
“(...) las universidades son instituciones tan 
jerárquicas y tan patriarcales... para mí está 
muy bien estar en mi casa y hacer el trabajo 

administrativo virtualmente, y ojalá se man-
tuviera así para siempre” (comunicación per-
sonal, 19 de agosto de 2020). Con más vehe-
mencia aún, Diana indicó:

(...) mi único deseo es... yo no quiero vol-
ver a la universidad; o sea, podré trabajar 
más, pero yo no quiero volver a la univer-
sidad. (...) aquí yo me siento bien, cosa que 
no sentía en la universidad. (...) solo el he-
cho de no ir a la universidad para mí signi-
fica, o sea, la felicidad máxima (Diana, co-
municación personal, 14 de julio de 2020).

A la luz de las teorías feministas, relacionamos 
este malestar con la ausencia de políticas in-
clusivas de género antes y durante la pande-
mia:

(...) durante esta época yo me he dado 
cuenta de que el ambiente de trabajo es 
tan… a veces estresante, tan violento... (...) 
yo trabajo con [personal mayoritariamente 
masculino], y eso es un ambiente hostil… 
ya estoy trabajando ahí más de 10 años, 
pero eso no quiere decir que no me cues-
te tener que enfrentarme a una estructura 
sumamente vertical, sumamente cuadrada, 
sumamente rígida (Catalina, comunicación 
personal, 7 de julio de 2020).

Figura 9. Rol en la toma de decisiones dentro de la institución 
en comparación con antes de la pandemia

Fuente: elaboración propia.

No se ha reducido (38,7 %) 

Se ha reducido (39,5 %)

Ni se ha reducido, ni no se ha reducido (21,8 %)
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A la par de los fenómenos descritos, obser-
vamos considerables sentimientos de culpa, 
ansiedad, preocupación y tristeza: más del 
80% de las encuestadas indicaron haber ex-
perimentado alguno de estos sentimientos 
(Figura 10).

Así también, el 81,5% de las científicas su-
frieron disrupciones en sus patrones de 
sueño, lo que puede indicar alteraciones del 
ánimo. Varias encuestadas también señala-
ron haber perdido el interés en sus hobbies 
o aficiones, lo que igualmente puede indicar 
riesgo de depresión (NIMH, 2018). Al mismo 
tiempo, no se desprendió de ningún testi-
monio que las IES o el Estado hayan empren-
dido acciones para prevenir disrupciones de 
la salud mental de estas comunidades.

En suma, tanto los datos cualitativos como 
cuantitativos revelan un patrón por el cual 
el confinamiento deterioró el bienestar inte-
gral de las académicas, al tiempo que ni las 
IES ni las agencias estatales actuaron como 
redes de apoyo o protección. A la postre, 
emergieron sentimientos de abandono, invi-
sibilidad, e incluso abuso y violencia ejerci-
da por las IES hacia las participantes. A esto 
debemos sumarle el recelo frente al retorno 
al trabajo presencial en condiciones hosti-
les, que nos lleva a suponer una ausencia de 

perspectiva de género que no fue corregida 
durante la pandemia, así como la prevalen-
cia de imaginarios rígidos sobre el género 
en las relaciones interpersonales y profesio-
nales en las que participan las científicas.

5. Conclusiones

Habiendo descrito y explicado nuestros ha-
llazgos, debidamente triangulados a través 
de comparaciones entre datos cualitativos, 
cuantitativos y visuales, podemos afirmar 
que el género, como eje de análisis para en-
tender y evitar el impacto diferenciado de las 
crisis, fue ignorado en las respuestas institu-
cionales a la pandemia, incluyendo al sector 
de la educación superior. La ausencia de la 
perspectiva de género ha tenido consecuen-
cias tangibles en las vidas de las mujeres y 
podría inferirse que los efectos de la acumu-
lación de cuidados y sobrecarga de trabajos 
impagos han sido más severos para las mu-
jeres menos privilegiadas.

Al mismo tiempo, no deja de ser preocu-
pante la persistencia de la brecha de género 
en las ciencias y en la academia. Más aún 
cuando la profundización de las desigual-
dades debida a la pandemia nos sugiere un 
retroceso en términos de paridad, gestión 
participativa de la educación superior, supe-
ración de la violencia de género, y reconoci-
miento de los trabajos impagos.

Así pues, los análisis de la reproducción 
social siguen siendo indispensables para 
una comprensión adecuada del capitalismo 
tardío, más aún en tiempos de pandemia 
y postpandemia. Con este artículo, hemos 
mostrado cómo las crisis, en particular a 
través del trabajo no remunerado y la dis-
rupción del equilibrio vida-trabajo, agravan 
las desigualdades de género. Durante los 
confinamientos, para las mujeres científicas 
aumentó el riesgo de precarización laboral y 
económica, de estancamiento de su carrera 
profesional y disminución de su calidad de 
vida en general. Lejos de encontrarnos con 
progresos en materia de equidad de géne-
ro en la academia en el siglo XXI, los ha-

Figura 10. Sentimientos de ansiedad, tristeza, preocupación y/o 
depresión experimentados por las académicas/científicas

Fuente: elaboración propia.

Ha sentido (81,5 %)

No ha sentido (18,5 %)
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llazgos sugieren que la división sexual del 
trabajo sigue dando forma a las dinámicas 
sociales, incluso en sectores considerados 
“élites relativas”. Al encontrarnos frente a 
desigualdades de carácter sistémico, es in-
dispensable una intervención institucional 
deliberada y transversal con reconocimien-
tos tangibles de la reproducción social y ac-
ciones de redistribución económica.

En particular, teniendo en cuenta que el 
progreso en la carrera académica/científica 
viene dado por el número y ranking de las 
publicaciones, preocupa que, por su mayor 
dedicación a las actividades no lectivas, al 
trabajo doméstico y al cuidado, las científi-
cas hayan visto reducido su tiempo para in-
vestigar y publicar. Esto quiere decir que el 
Estado y las IES penalizan a las mujeres por 
haber sostenido la vida durante la crisis, so-
bre todo en ausencia de servicios públicos 
y/o institucionales eficientes. Pero, además, 
la configuración patriarcal de las universi-
dades convierte a la sobrecarga de trabajo 
reproductivo en un peligro y al entorno la-
boral en un enclave de hostilidad y riesgo.

No es menos preocupante que el aumento 
exponencial de la carga total de trabajo haya 
llevado a varias científicas a situaciones límite 
caracterizadas por una dilución de las fron-
teras entre el trabajo profesional y el repro-
ductivo, una acumulación de actividades su-
perpuestas y, a la postre, cansancio, fatiga, 
angustia, tristeza y hartazgo. La temporalidad 
lineal que maneja el derecho y que forma par-
te del sentido común institucional no basta 
para garantizar lo que las académicas conci-
ben como derecho al tiempo propio. A la vez, 
la transgresión de este derecho tiene un valor 
económico del que se benefician las IES, lo 
que desenmascara a la gestión engenerizada 
de la educación superior.

Cabe repetir que, pese a la gravedad de la 
situación, en las narraciones de las partici-
pantes no se identificó un deseo reivindica-
tivo de confrontación con la autoridad, ni 
usos del campo jurídico como medio para 
reclamar el resarcimiento de derechos. En 

medio de una pandemia, dándose por sus-
pendidas las garantías que asisten a la 
ciudadanía en condiciones regulares, se 
normalizó la precarización de la vida y cual-
quier atisbo de bienestar se concibió como 
un “lujo”, aunque en realidad se trate de ga-
rantías mínimas, como la remuneración jus-
ta por el tiempo de trabajo.

Volver la mirada al trabajo de reproducción 
social es un mandato urgente para el dise-
ño e implementación de políticas públicas 
de recuperación postpandemia. Esta lección 
también aplica a múltiples áreas ocupacio-
nales en las que se desenvuelven las muje-
res. No solo es indispensable que los Esta-
dos y las instituciones adopten medidas de 
redistribución social; también es necesario 
que estas medidas reconozcan y retribuyan 
el trabajo reproductivo para evitar un enri-
quecimiento injustificado de las IES a costa 
del trabajo de las mujeres. En nuestro estu-
dio, mientras las académicas desaceleraron 
el progreso de sus carreras, las IES pudieron 
seguir operando. Asimismo, considerando 
las respuestas de las científicas a las entre-
vistas y las encuestas, se puede inferir que 
su trabajo impago permitió a los varones 
mantener su nivel de rendimiento laboral. 
Por ello, con otras feministas críticas, ads-
cribimos a las teorías inclusivas del valor, 
que reconocen la centralidad de todos los ti-
pos de trabajo (no solo los asalariados) para 
la generación de valor. Reconocemos, pues, 
la interpenetración de la producción y la re-
producción como condición esencial para el 
sostenimiento de la vida social.

Finalmente, consideramos que los planes de 
recuperación de la crisis por Covid-19 de-
ben conducir a un mundo más igualitario y 
resiliente. Para ello, es fundamental que to-
das las respuestas estatales e instituciona-
les incluyan a las experiencias materiales de 
las mujeres, propiciando su representación, 
valorando pecuniariamente sus contribucio-
nes sociales y económicas, y asegurando su 
acceso a servicios y protección, a fin de que 
la política pública e institucional propicie la 
movilidad social de las mujeres.
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